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¿A qué le atribuye usted este
desarrollo?
Hay una característica pro-
ductiva que favorece el de-
sarrollo de nuestras entidades
y, por otra parte, hay una
cuestión histórica: las prime-
ras mutuales y cooperativas
surgen con los inmigrantes,
quienes traían sus ideas de
unirse en este tipo de institu-
ciones. En Santa Fe hay
mutuales de más de 150 años,
las de las colectividades, tanto
españolas como italianas. 

Panorama
Cultura, tradición y perfil pro-
ductivo se conjugan para que
Santa Fe sea un ámbito privi-
legiado para el desarrollo de
la economía social. En este
sentido, Corbella resalta que
el mutualismo tiene una inte-
rrelación muy importante con
la producción: pymes,
micropymes y emprendedores
a quienes se está apoyando
con distintas acciones, entre
ellas el plan de microcréditos,
que están llevando a cabo con
el Ministerio de Desarrollo
Social. En el interior provin-
cial, los emprendimientos,
agrícolas o industriales
pequeños, se financian con
las mutuales, porque les
resulta accesible o porque en
algunos pueblos no existen
bancos. Entonces hay reque-
rimientos que estamos recla-
mando, alguna modificación
de la legislación, explica
Corbella. 

Luego, explicará que hay
una agenda similar con las
cooperativas, que –según
señala– tienen un desarrollo
muy importante, especial-
mente las de trabajo, que
están otorgando una solución
a personas excluidas del mer-
cado laboral, al tiempo que
han comenzado a producir a
buen ritmo, y se están capita-
lizando y tecnificando. 

Corbella dedicará un
párrafo especial a las coopera-
tivas de servicios públicos:
Todos conocemos su de-
sarrollo en los pueblos y ciu-
dades pequeñas. Hacen una

tarea importantísima llevan-
do a la comunidad servicios
fundamentales, como la elec-
tricidad, el agua, teléfono,
muchas, muchas veces en
situaciones deficitarias, como
ocurre ahora por la falta de
actualización de las tarifas. 

Las experiencias de la econo-
mía social son mucho más
valoradas en situaciones de
carencia o tiempos difíciles,
¿cómo se hace para que ten-

gan reconocimiento en
momentos que no son de cri-
sis?
Nosotros tuvimos una res-
puesta muy importante duran-
te la crisis de 2001-2002,
cuando las cooperativas y las
mutuales siguieron funcionan-
do y fueron un referente de la
sociedad. El otro día se recor-
daba a “los clubes de true-
que”, donde la gente se reunía
en forma solidaria para cubrir
sus necesidades; las cooperati-

vas de trabajo para recuperar
empresas que quebraban, o las
mutuales que siguieron finan-
ciando a los pequeños produc-
tores y a los asalariados, mien-
tras los bancos giraban sus
capitales afuera. 

Sucede que son institucio-
nes de la propia comunidad y
es natural que en momentos
de crisis se las mire de otra
manera; pero creemos que
este momento, en que hay un
crecimiento notorio en la acti-
vidad económica, es propicio
para que nuestras entidades se
sigan desarrollando.

Más que asistencialismo 
Tanto a las mutuales como a
las cooperativas, nos están
mirando y nos están dando un
apoyo que necesitamos para
poder desarrollar nuestra
actividad, dice Corbella
sobre la relación del sector
con las áreas del Estado y
refuerza la idea con una pers-
pectiva histórica:
Generalmente, la economía
social ha cubierto necesida-
des de la gente haciendo tare-
as incluso supletorias con las
de un Estado, que muchas
veces no la miraba con bue-
nos ojos, porque estaba
influenciado por los sectores
del poder económico, que
naturalmente nos han comba-
tido siempre.

La confianza en el contexto
favorable para el sector alienta
al mismo sector a integrarse y,
según Corbella, potenciar y
traccionar a otros sectores
para llevar la propuesta de la
economía social al conjunto
de la sociedad y mostrar que
es válida. En este sentido, afir-
ma: Queremos ser un actor
más, porque nuestra propues-
ta es tener la economía al ser-
vicio del hombre, para una
distribución más equitativa de
la riqueza y en la búsqueda de
la justicia social”.•

Ipes
La propuesta del Ipes (Instituto de Promoción de la
Economía Social) es congregar a todo el sector y elaborar
una agenda común, no solamente con el cooperativismo y
el mutualismo, sino también con las pymes, las micropy-
mes, los emprendedores y el sindicalismo, que también
tiene sus intereses puestos en el campo popular. De esta
manera, Carlos Corbella se refiere al organismo autónomo
–que preside Rodolfo Mangas y del cual es secretario–,
presentado el pasado 4 de junio en la Región, en un acto
que se realizó en la Asociación Empresaria de Rosario del
cual participaron dirigentes santafesinos, entrerrianos y
cordobeses. Según Corbella, el Ipes se propone elaborar
estrategias para el sector tenga el protagonismo acorde con
la valoración y potencialidad que tiene hoy en la realidad
económica del país.
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La solución es la educación de
las nuevas generaciones. A
priori, la frase puede resultar
abstracta o desmesurada. En
rigor, está sacada de contexto;
pero tiene sentido. Sucede que
proviene del profesor Benito
Uralde, presidente de la
Asociación Federal de
Educadores en
Cooperativismo y Mutualismo
(Afecym), con más de cuatro
décadas como docente y a
quien respalda una larga tra-
yectoria en el estudio y la difu-
sión de los valores de la eco-
nomía solidaria, con avances
más que alentadores. 

Uno de esos logros es el
artículo 90 de la ley de
Educación (2006), que esta-
blece que el Ministerio promo-
verá “la incorporación de los
principios y valores del coope-
rativismo y del mutualismo en
los procesos de enseñanza-
aprendizaje y la capacitación
docente correspondiente”. 

Uralde fue el impulsor de
ese artículo y hoy no disimula
su orgullo al afirmar que la

Argentina es el único país del
mundo que tiene en la ley la
promoción del mutualismo y el
cooperativismo como política
de Estado y con esto se pone en
línea con los postulados de la
Organización Internacional del
Trabajo (OIT), que en su reso-
lución 193, de 2002, recomien-
da “promover la educación y la
formación en materia de princi-
pios y prácticas cooperativas en
todos los niveles apropiados de
los sistemas nacionales de
enseñanza y formación y en la
sociedad general”. 

No obstante, este educador
es consciente de que ese es el
primer paso. Estamos traba-
jando para que se instrumente.
No queremos que se imponga
por la fuerza, sino por la con-
vicción de quien va a enseñar.
Justamente, una de las procla-
mas del cooperativismo y el
mutualismo es la participa-
ción democrática, resalta el
titular de Afecym y agrega que
en este momento la prioridad
es, valga la redundancia, for-
mar formadores. 

Avances
La atención puesta en la capa-
citación de quienes luego
enseñarán el mutualismo y el
cooperativismo en las aulas se
funda no solo en que estos
valores se incorporan por
convicción, sino también en el
riesgo de la improvisación,
que –según Uralde– frustra y
lleva al fracaso. 

Lo dicho no impide que
exprese su optimismo por esta
etapa, cuya concreción se va
dando como mancha de acei-
te en Mar del Plata, Bahía,
Pihué, Azul, Sunchales, en el
Chaco hay 130 escuelas. No
será esta la única enumera-
ción, ya que en otro tramo de
la charla el docente hablará de
los avances en Entre Ríos,
Santiago del Estero, en
Córdoba y en La Rioja, donde
algunas semillas sembró
monseñor (Enrique)
Angelelli. 

Estas experiencias –que a
simple vista pueden parecer ais-
ladas– tienen como marco la
propia Afecym, creada en

El camino para llevar los
valores del mutualismo y el
cooperativismo a las aulas

Benito Uralde, Afecym
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setiembre de 2008, y cinco
encuentros nacionales, que
tuvieron el respaldo de la
Presidencia y del Ministerio de
Educación. Son instancias en
las que buscamos estrategias y
prácticas para seguir avanzan-
do, explica Uralde y el mismo
carácter le atribuirá a la reciente
Reunión Iberoamericana de la
Red Educación y Solidaridad,
que tuvo lugar en el Bauen
Hotel porteño en mayo último;
y a la próxima creación en
Rosario del Centro de Altos
Estudios Empresariales
Solidarios (CAES). 

El lector de Una Mano
podrá completar este panorama
que traza Uralde recordando el
número anterior de nuestra
publicación, en el cual nos
referíamos a la Maestría en
Entidades de la Economía
Social de la Universidad
Nacional de Rosario (UNR), a
través de una entrevista a su
co-director, Mario Schujman. 

En lo que respecta a Afecym
la idea es convertirla en un
órgano federal, con filiales en

las provincias, previo a la cons-
titución de una confederación.

La formalización de los
debates, el intercambio de expe-
riencias y la consolidación de
instituciones parecen ser el
modo de apuntalar este proceso. 

La dimensión 
internacional
Más allá de la relevancia local
de la economía solidaria y de
la labor de Afecym, esta enti-
dad alcanzó además protago-

nismo internacional. En octu-
bre de 2009, durante un
encuentro de la Red
Internacional de Educación y
Solidaridad celebrado en
París, Uralde expuso el docu-
mento “Educación Solidaria
como Política de Estado en
Argentina”, que tuvo muy
buena acogida, tal vez porque
se trata de un fenómeno con
creciente peso en la agenda
global. Prueba de ello, es que
las Naciones Unidas (ONU)

han declarado a 2012 como
“Año de las Cooperativas” y el
dato no menor de que los últi-
mos premios Nobel de
Economía han estado vincula-
do a la economía social. 

En este sentido, el presiden-
te de Afecym reflexionará sobre
el agotamiento del orden econó-
mico mundial, que no ha podi-
do satisfacer las necesidades de
las personas, insistirá en que el
camino es la economía solidaria
y que la clave del cambio es el
potencial transformador de la
educación. Apuntará también
que la XX Cumbre de
Mandatarios Iberoamericanos,
que se celebrará en Mar del
Plata en diciembre próximo lo
hará bajó el lema “Educación
para la Inclusión”, y que allí la
entidad participará de uno de
los foros. 

Entonces, la frase tendrá
plena coherencia y alto sentido:
La solución es la educación de
las nuevas generaciones.•

“Es posible”
Resulta evidente que la apuesta a la educación en los valores del
mutualismo y cooperativismo descansa sobre la creencia en esos
postulados como posibilidad de democratizar la economía, avanzar
hacia sociedades más equitativas en la distribución de las riquezas, y
orientadas al bien común. 
Durante la conversación, el profesor BBeenniittoo  UUrraallddee  mostrará ejemplos
de que la economía de gestión solidaria es posible. Esto no es una
utopía, se logró en el País Vasco con la Mondragón Corporación
Cooperativa, que pasó de 75 mil asociados y 90 cooperativas en 2005
a 120 mil y 250 en 2010, con sueldos que cubren todas las necesi-
dades, dice el titular de Afecym, quien también se referirá a otras
experiencias en Quebec (Canadá) y a los kibutz israelíes.
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¿Cómo puede pensarse un lugar que escapa a la pertenencia y
deambula sin descanso en contextos ajenos, sin imaginarlo
como propio o amarrarlo a eso que sí se conoce mediante
semejanzas? 

Esos lugares, que se vuelven ajenos en las charlas, no nece-
sariamente implican lejanía física. Pueden rozar los cuerpos de
aquellos que los nombran, enajenados y absortos. 

Ahora bien, no todo lugar es igual. Más bien preexistiría
una división de, a priori, dos grandes categorías, la una, positi-
va, la otra, negativa. El lugar vacío, el “no-lugar” (como diría
un filosofo francés) no entiende de personas por más personas
que rebalse de ellas. El otro, el ubicado en la arista contraria,
se regocija de saberse universo.

La Vigil, más allá de cualquier bulla que, desde esquinas
vacías, diga lo contrario, fue, es y será uno de eso lugares uni-
versos, regido por leyes humanas y construyendo mundos
sociales en su interior. Y nada más que un barrio. “Lleno”. Solo
eso hizo falta.

La zona sur de Rosario estaba habitada por figuras en un
constante movimiento. El ir y venir de trenes henchidos, de un
puerto cercano, hacen percibir, a la distancia que obliga el
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De lugares y no-lugares
en torno a La Vigil

Por Matias Ugarte
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tiempo, el sudor de hombres
trabajadores y manos curtidas
y gestos marcados.

El barrio de La Vigil era
un espacio compartido, de un
lado la Tablada, del otro Villa
Manuelita, que el 9 de julio de
1944, pasa a dar el primer
gran paso en su conformación
de lugar: fueron oficialmente
iniciadas las actividades de
algo que llevó el nombre de
“Sociedad Vecinal de Tablada
y Villa Manuelita”.

El sustrato de ese “algo”
estuvo conformado por varios
proyectos que irían creciendo
a través de disímiles almana-
ques. Así, al comienzo, uno de
los proyectos estaba materiali-
zado por algunas sillas de
paja, una mesa de estudio y un
par de muebles vidriados con
anaqueles que servían de
soporte a alrededor 200 libros.
La biblioteca –de La Vigil–
era creada casi al unísono con
la sociedad, marcando quizá
la pauta principal de una ulte-
rior mutual: la educación.

Los relatos son variados,
pero coinciden en que La
Vigil, ese grupo de vecinos
encargados de reclamos por
obras y mantenimiento para la
zona, pedido de extensión de
recorridos de tranvías y ómni-
bus, etcétera, comienza a cris-
talizarse como Mutual a partir
del año 1959, época en la que
es lanzada la primera rifa

pagadera en cuotas (iniciativa,
vale remarcar, nunca antes
vista).

Desde entonces ese lugar
fue tomando, o mejor, exhi-
biendo sus siluetas cooperati-
vistas. Ya para finales de 1960,
La Vigil contaba con un terre-
no, en Alem 3078, donde se
emplazaría la sede del edificio
social; 20.000 socios y 650
empleados. Mientras que dos
años más tarde, esa zona de
barrio, de hombres y mujeres
curtidos de realidad, coordina-
ba un instituto secundario
mixto, laboratorios de ciencia,
gimnasios, escuela primaria y
dictaba, además, numerosos
cursos de capacitación popular.

El año 1967 encuentra a
La Vigil con una organización
ejemplar. El espacio llenado,
tomado por sujetos de acción y
vuelto verdaderamente lugar,

ha expandido su universo.
Ahora La Vigil es una red sus-
tentada por nodos como la
Biblioteca, sus instituciones
educativas y un nuevo depar-
tamento interno: la "Caja de
Ayuda Mutua". A partir de tal
momento, la organización
comienza a aparecer en el ima-
ginario social ligada al coope-
rativismo y los mismos orga-
nismos nacionales ven a ese
lugar como una entidad
mutualista.

El crecimiento de La
Vigil, como en general suce-
dió con muchas cosas en este
país, estuvo obstaculizado por
diversas intervenciones de
índole de poder ajeno, desde
fines de los ‘60 hasta mediado
de los ‘80. En ese nudo intrín-
seco, un Ministro del área
educativa llamado Sutter
Scheneider, manifestó que el

proyecto de la Vigil, había
sido confundido por ideas
opuestas a nuestro ser nacio-
nal, algo que pasaría a ser his-
toria con una nueva acción de
aquellos que hacían al verda-
dero lugar, la promoción, en
1984, de una "Comisión de
Recuperación" de la entidad.

Esto demuestra, entre
otras cosas, que, con voces
que la nombran, manos que
trabajan en su interior, calle-
jones habitados, luchas pari-
das en el seno de discusiones,
La Vigil difícilmente, más
allá de cualquier todo que la
abrace, pueda dejar en algún
momento de ser lo que fue,
puesto que se trata menos de
espacios concretos que de un
verdadero lugar que se supo,
se sabe y se sabrá universo.

Estas líneas no son o fue-
ron más que avistamientos de
aislados hechos. La historia
de la Vigil sería difícil de
escribir, porque escapa a la
linealidad cronológica, se
fuga, huye de las normativas
empíricas del rigor académico
y se establece allí donde el
compartir no sabe de restric-
ciones y los verdaderos luga-
res, más allá de tener un nom-
bre, tienen varios apellidos.•

Nadie puede pensar en Rosario en serio, si
no piensa la Vigil. En el invierno de 2008, la
cantante LLiilliiaannaa  HHeerrrreerroo (UUnnaa  MMaannoo  58)
daba una dimensión de esta experiencia
mutualista, educativa y cultural, al recordar
su paso como docente por la que definió
como la más grande y maravillosa institu-
ción que tuvo Rosario.

Esto viene a cuento de que entre “La
Vigil” y UUnnaa  MMaannoo siempre ha habido algo
especial. Si bien no somos monotemáticos,
es recurrente y hasta diríamos inevitable
volver a esta institución, ya sea a través de

algunos de sus protagonistas o de su histo-
ria, o simplemente de alguna personalidad
destacada que, oh casualidad, ha pasado
por esa entidad.

Así, al cumplirse 25 años del último
golpe de Estado, RRuubbéénn  NNaarraannjjoo  (UUnnaa  MMaannoo
27) recordaba la embestida de la dictadura
contra la Vigil y en 2004 –cuando el gobier-
no provincial restituyó el edificio y recons-
truíamos su historia– RRaaffaaeell  IIeellppii  (UUnnaa
MMaannoo  41) resaltaba el valor social y cultural
que tuvo la Vigil en su primera etapa en el
barrio La Tablada, una zona bastante des-

abastecida culturalmente.
Y, si cada tanto, volvemos a La Vigil,

¿cómo no hacerlo en este número en que
abordamos la relación entre mutualismo, y
educación y cultura? Pero, como en estas
páginas ya hemos dicho bastante sobre su
historia, preferimos mostrar cómo se pro-
yectan sus valores, cómo se han disparado
sentidos a partir de aquella experiencia
nacida en La Tablada. Como se señala en
una de las notas, La Vigil deambula sin des-
canso, incluso en nuestras páginas. 

Persiste. Inspira.

La Vigil y Una Mano
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La Vigil es un paradigma a nivel nacional, lamentablemente destro-
zada por el gobierno genocida del 76. Fue un baluarte, fue vanguar-
dia, afirma CCaarrllooss  MMeerrllii, integrante de la Comisión Normalizadora
de la Mutual y Biblioteca Popular “Constancio C. Vigil”, quien toma
como referencia a esa entidad para transmitir los valores del mutua-
lismo desde Edukar, de la cual forma parte del Consejo Directivo.
Esta institución surgió en 2000 con el propósito de promover el
mutualismo desde la escuela, desde la infancia.

Queremos que los chicos no lleguen a los 30 años sin saber lo
que es una mutual. Hay mucha gente que no tiene ni idea del valor
de una mutual como instrumento, como organización, dice MMeerrllii
sobre Edukar, que por otra parte también es una mutual. En los
casos en que provenimos de la docencia sabemos bien cómo se
puede construir socialmente desde la educación; y abrazamos el
mutualismo, que tiene su impronta, sus valores, incluso su forma de
ver la vida, más allá de una práctica económica, agrega.

Respecto de las acciones que desarrolla Edukar, MMeerrllii cuenta
que ya han trabajado con más de 700 maestros y profesores. A
ellos, le hemos dicho qué pensamos y en qué creemos: que real-
mente es importante que desde niño se pueda conocer lo que es el
mutualismo y sus valores: la solidaridad, el trabajo, la participación,
la ayuda recíproca.

A través de Edukar se ofrece un espacio de asesoría a los alum-
nos, que aporte al desarrollo de mutuales escolares, un ejercicio
que ya se ha plasmado en algunas experiencias. Incluso, MMeerrllii des-
taca que se elaboró un proyecto de estatuto de mutual escolar con
la idea de dotar a las entidades educativas de una herramienta para
favorecer la práctica mutualista. El proyecto está recibiendo nuevos
aportes y la intención es elevarlo luego a las autoridades provincia-
les. Buscamos la participación, la construcción, la organización; y
que el niño se responsabilice en que la institución funcione como
tiene que funcionar, explica. Según MMeerrllii, la recepción de los pibes
es muy buena. Cuando se les habla de mutualismo, son muy curio-
sos, hacen muchas preguntas. Ellos adhieren a todo lo que es tra-
bajo conjunto, ayuda mutua.

En ese marco, se inscriben los convenios y acciones conjuntas
entre Edukar e instituciones educativas, incluidos los estableci-
mientos terciarios de formación docente, donde se apuesta al con-
tacto con los estudiantes de los últimos años: Vamos a hablar con
ellos para exponerles nuestro punto de vista sobre la economía
social, sobre la importancia de la tarea educativa promoviendo el
mutualismo y el cooperativismo, concluye.

Los valores del mutualismo desde la infancia
Por Manolo Robles
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Silvana Sandri de Méndez acomoda unos troncos de leña para
calentar el ambiente y sirve una taza de té. A los 85 años, la cre-
adora de la Escuela Integral de Fisherton mantiene recuerdos
intactos. Menciona con precisión fechas y nombres de sus maes-
tros. Habla del legado de Pestalozzi, de las hermanas Olga y
Leticia Cossettini, y de los métodos de enseñanza que rescata-
ron, incluso, algunas charlas con Pichón Riviere. Se acuerda de
los alumnos que pasaron por la escuela, de aquellos que se ini-
ciaron en el jardín de infantes fundado en su propia casa. 

Morrison 8238, donde aún vive y a metros de la estación
del ferrocarril, fue el espacio donde se gestó la Escuela Integral
de Fisherton: una experiencia transformadora, que todavía
mantiene su origen de entidad educativa mutualista.

Una experiencia 
transformadora

por Florencia Coll

En la década del 60, en Fisherton, la ayuda mutua
fue la herramienta para llevar adelante uno de los
proyectos educativos más valiosos de nuestra ciu-
dad, que hoy mantiene el ideario y los objetivos
de sus orígenes.

Escuela Integral de Fisherton
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Silvana y educación
Tenía cuatro años cuando
llegó a Rosario en 1928,
desde Friuli, Italia. Aún per-
duran en su memoria algunas
imágenes del día en que bajó
del barco junto a su madre y
sus hermanos, y su papá la
abrazó fuerte. Él había llega-
do a Rosario un año antes,
horrorizado por el ascenso del
fascismo italiano. 

Apenas terminó la secun-
daria, y con su título de
magisterio de la Escuela
Normal N° 2, Silvana comen-
zó a dar clases en el jardín de
infantes, que levantó en el
terreno del fondo de su casa.
Las clases de apoyo a hijos de
vecinos y la experiencia
adquirida con el jardín en un
barrio de notorio crecimiento
hicieron que varios padres le
propusieran: “Silvana, hay

que hacer una escuela”.
Sin demasiadas idas y

vueltas, y con la convicción
de creer en el proyecto, en
marzo de 1962 nacía la escue-
la con dos jardines de infantes
y un primario –hasta segundo
grado– que contaba con cien-
to treinta alumnos. Arnaldo
Bastanzo, Fernando Prieto,
y la propia Silvana Sandri
compraron un inmueble y
convocaron a los docentes.
Morrison 7971 se vestía de
fiesta con la visita de Leda
Valladares y María Elena
Walsh en la ceremonia de
apertura.

El camino
En 1969 –por diversos avata-
res económicos y financie-
ros–, los dos primeros socios
decidieron vender sus accio-
nes, por lo que los propios

padres hicieron aportes de
dinero para sostener a la
escuela e iniciaron una gestión
administrativa y financiera,
que respetó la autonomía del
área educativa y generó accio-
nes para sanear obstáculos y
volver a encarar los objetivos
propuestos en su fundación.
Fue como volver a tomarle el
pulso al camino recorrido,
recuerda Silvana y trae a la
memoria los principios funda-
cionales de la Integral: Una
escuela mixta, laica, no dife-
rencial, donde el niño debe
llegar a ser un individuo afec-
tiva, volitiva e intelectualmen-
te integrado, capaz de recono-
cer y actuar sobre la realidad.
Para ello, es necesario de-
sarrollar su capacidad crítica,
lo que le permite enfrentar
diversas situaciones. 

Así, se consolidó el que
luego se llamaría Instituto
Fisherton de Educación
Integral (IFEI), que agrupó a
los tres niveles de la enseñan-
za –primaria, media y supe-
rior– con el objetivo de adop-
tar una postura contraria a
todos los sistemas totalitarios
de cualquier orientación que
disminuyen las capacidades
creadoras del hombre y nie-
gan su libertad, señala
Silvana. Luego, nacería la
mutual.

En el plano pedagógico, el
emprendimiento fue animado
fundamentalmente para que el
estudiante trabaje sin forma-
lismos impuestos, sino con
gusto y felicidad. Atendiendo
la necesidad de crear con-
ciencia de la responsabilidad
derivada de la autodisciplina.
Para cumplir con esas metas,
las propuestas trascendían lar-
gamente lo que por ese enton-
ces podían proponer otros
establecimientos: charlas de
educación sexual, deportes,
ajedrez, artes plásticas, teatro,
coro, fotografía, disfraces,
hornos de barro, cuidado de
animales y hasta un consulto-
rio médico-odontológico.

Han pasaron casi cincuen-
ta años y el IFEI continúa en
pie. Igual hoy, si tuviera que

hacerlo, sería otro el proyec-
to, diferente, no se podría
repetir. Habría que enfocarlo
de otra manera, pero siempre
con las mismas bases de los
orígenes, destaca Silvana.

Ella, por su parte, sigue
con la misma energía con que
emprendió aquel proyecto.
Colabora en talleres de escri-
tura en la Unidad Penal N° 5,
ayuda a sus nietos y participa
del jardín Vivir y Convivir,
una iniciativa de educación de
carácter cooperativo destina-
da a los niños. 

El presente
En la actualidad el ideario de
la Integral de Fisherton, basa-
do en la educación por el arte
y la valoración por lo estético,
se mantiene. Formar parte de
una mutual hoy, y más con la
particularidad que tiene ésta
de brindar un servicio educa-
tivo, es toda una apuesta, por-
que son 600 familias las que
componen la comunidad, y
hay que sobrellevar el espíri-
tu mutualista en un universo
de padres muy variado, expli-
ca Jorgelina Nowosad, teso-
rera de la mutual. La
Comisión Directiva de la
Asociación Mutual Integral
Fisherton, que está a cargo de
las tres escuelas que funcio-
nan en el edificio –el jardín
N° 1249, la primaria N° 1165
y la secundaria N° 8223–, está
conformada por veinte papás
y mamás de la escuela, más el
representante legal, también
padre de esa comunidad.

La escuela cuenta hoy con
mil alumnos de Sala de 2 años
hasta quinto año de secunda-
ria. Según Jorgelina, el pro-
yecto pensado por Silvana
Sandri no cambió de fondo,
porque tiene un espíritu de
libertad de acción, de acción
por la responsabilidad asumi-
da y no por la obligación
impartida, que genera chicos
pensantes, cuestionadores,
generadores de conclusiones
propias.•

“Pasar la antorcha”
PPaassaarr  llaa  aannttoorrcchhaa..  UUnnaa  ppeeddaaggooggííaa  llúúddiiccoo--ccrreeaattiivvaa  es el
libro que en 1999 publicó SSiillvvaannaa  SSaannddrrii  sobre la expe-
riencia de la Escuela Integral de Fisherton. Ella entiende
que es la mejor metáfora para representar la concreción de
un ciclo y también piensa en quienes se queman y no
pasan la antorcha para que pueda mantenerse el ideal de
un proyecto y trascender. A la Integral de varias veces se la
ha mencionado como “la escuela Serena” de Fisherton, en
alusión a la experiencia de las hermanas OOllggaa y LLeettiicciiaa
CCoosssseettttiinnii (ver UUnnaa  MMaannoo  n° 7, octubre de 1995) por las
características de su proyecto pedagógico. 
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Un proyecto en construcción
sobre las bases 
del mutualismo

En la capital provincial, el Jardín Jerárquicos

entusiasma con su propuesta pedagógica

| Economía Social y Educación |

Jerárquicos Salud es una mutual de la ciudad de Santa Fe, que
–como otras entidades de la provincia– amplía sus prestaciones
con la apertura en marzo pasado del Jardín de Infantes, primer
eslabón del Centro Educativo Jerárquicos, al que asisten seten-
ta y cinco niños distribuidos en las salas de Dos, Tres, Cuatro y
Cinco años. 

La iniciativa tiene doble mérito. Por un lado, confirma que
desde la economía social se sigue apostando al desarrollo de
acciones educativas y culturales; y, por otro, abre la posibilidad
de desplegar una propuesta pedagógica concordante con los
valores del mutualismo.

El Jardín Jerárquicos se encuentra en una de las dependencias
de la entidad madre, sobre la avenida Facundo Zuviría de la
capital provincial. Al ingresar, la primera impresión del empren-
dimiento no puede ser mejor: una construcción nueva con aulas
en torno a un espacio abierto en el que se hallan los juegos. 

Santa Fe

Por JOD
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En su oficina, Alejandra
Turtula, directora del Jardín,
hablará del proyecto, de su
puesta en marcha y de la
apuesta a futuro. Asistida por
su computadora, graficará sus
comentarios acerca de lo que
acontece en el Jardín: con un
entusiasmo fundacional,
busca archivos, abre imáge-
nes y reproduce videos. 

Luego, el recorrido por las
aulas completará la imagen
que proyecta este estableci-
miento: el nacimiento de una
propuesta educativa innova-
dora, afín con los principios
solidarios del mutualismo, y
donde los chicos y sus docen-
tes viven la experiencia con
alegría. 

Los valores del 
mutualismo
En Jerárquicos, desde hace
rato tenían en mente la escue-
la. Me convocaron junto con
un profesor de Ciencias de la

Educación con el que estuvi-
mos trabajando en el proyec-
to. Nos dieron total libertad
para la organización pedagó-
gica, dice sobre los orígenes
Turtula, quien en marzo de
2009 empezó a diseñar el pro-
yecto, que –observa– hoy está
en una etapa de construcción.
Así, durante la conversación
referirá al presente de la
escuela, pero siempre dando
señales de lo que viene, de la
continuidad; y enfatizará que
en esta etapa le pide a sus
docentes que no se cierren,
que abramos las cabezas, que
busquemos nuevas formas y
nuevas miradas frente a la
educación. El Jardín
Jerárquicos tiene una profeso-
ra por sala, tres auxiliares y
profesoras de Informática,
Educación Física, Música e
Inglés; a los que se suman los
docentes de los talleres. 

Sin dudas, la apertura que
propicia Turtula es posible por

el perfil de la entidad que la
contiene. Cada institución edu-
cativa responde a un trasfondo
ideológico, dice y cuenta que
desde el comienzo se plantea-
ron dos ejes fundamentales:
Una educación mutualista y,
por otro lado, una educación
en la que los chicos puedan
expresarse a través de los
diversos lenguajes. 

Por la mañana, Jerárquicos
tiene el área curricular común
a los demás jardines; y, por la
tarde, se dictan talleres en los
que los chicos pueden expre-
sarse a través de los distintos
lenguajes. Taller Corporal,
Música, Idiomas, Informática
e inventos, Plástica, Teatro,
Cine, de acuerdo a las edades,
son algunas de las actividades
que desarrollan los chicos. 

¿Qué carácter le da a la ini-
ciativa el hecho de que surja
de una mutual?
Le aporta una mirada que

tiene que ver con los valores
del mutualismo y el compro-
miso con lo social. A veces,
sucede que las escuelas son
como una campana de vidrio,
descontextualizadas; pero no
solo en función de la temática
que se trabaja, sino también
del compromiso de la institu-
ción con lo social. En cada
una de las actividades que los
chicos desempeñan se crea
una situación en la que pue-
dan hacer una lectura social.
Por ejemplo, hace poco termi-
naron desarrollando una cam-
paña solidaria: trabajaron el
valor solidaridad, juntaron
ropas, alimentos y útiles esco-
lares para una escuelita.

Tras contar la experiencia
del Jardín, la directora antici-
pa lo que se proponen para los
otros niveles: Para el
Primario el proyecto es trans-
formar esos valores en un pro-
ducto, que haya cooperación y
solidaridad en su elaboración
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para después orientarlo al
bien común. En el Nivel
Medio, se va a complejizar un
poco más con la organización
de la empresa con un fin
social. 

Ustedes están pensando en el
mediano plazo…
Todo lo que se está haciendo
se proyecta, por una cuestión
lógica en la formación del
alumno. No podemos pensar
en el Jardín y empezar con
otra perspectiva diferente el
siguiente nivel. Tenemos que
ver cómo seguimos con estos
fundamentos a través de la
escolaridad del niño hasta que
egrese de la institución.

La aceptación de la 
propuesta
Consultada sobre cómo viven
los chicos esta experiencia, la
directora afirma: De manera
natural. Cuando nosotros ela-
boramos el proyecto educativo

lo hicimos en función de la rea-
lidad social que nos toca vivir.

Luego, aportará un intere-
sante dato para reconocer la
aceptación de la propuesta. El
Jardín inició sus actividades
con escasa difusión previa
porque la autorización del
Ministerio llegó recién en
febrero. Pese a ello, empeza-
ron con cerca de 40 alumnos,
cuyos padres apostaron al
proyecto. Para el 1° de junio,
la matrícula había trepado a
75 niños; y habrá límites para
la inscripción de 2011. El año
que viene abrimos Salita de
Un año para la que hoy queda
un lugar. Sala de Dos, Tres y
Cuatro están completas, y
para Sala de Cinco quedan
dos vacantes, señala Turtula.

Otra medida de la aproba-
ción está relacionada con el
número de niños que asiste a
los talleres no obligatorios. Al
respecto, la directora del
Jardín señala: Los niños

ingresan a las 7 de la maña-
na, las actividades son de
8.30 a 12; después, tienen el
almuerzo y no es obligación
que los nenes se queden en los
talleres que van de 13 a
14.30, que es el horario que
salen. Hoy, solo se vuelven a
la casa a las 12, cinco nenes
de los setenta y cinco.

Pasan mucho tiempo los chi-
cos en la institución…
Sí, nuestra idea es que los chi-
cos puedan realizar todas sus
actividades deportivas, plásti-
cas, musicales, lúdicas, dentro
un mismo ámbito, que se
familiaricen con una institu-
ción, que se identifiquen con
la misma educación y que los
papás se queden tranquilos,
que aquí los chicos van a
tener cubiertas sus necesida-
des educativas. 

El respaldo institucional
Durante la charla, Turtula ha

resaltado el acompañamiento
institucional que ha tenido el
proyecto, que –entre otros
aspectos– se manifiesta en el
aporte de su infraestructura.
Esta entidad tiene todo lo que
uno pida. Entonces, no tene-
mos excusas. Van surgiendo
las ideas y se van incorporan-
do al ámbito educativo, expli-
cará. 

En la recorrida que sigue a
la charla, se comprenderán
mejor estas últimas palabras.
Las aulas equipadas, el gabi-
nete informático, el flamante
laboratorio y la cocina. 

Más arriba, un salón audi-
torio y otras dependencias de
la mutual puestas al servicio
del proyecto educativo en
construcción, sobre bases
sólidas.•

Informática
La directora AAlleejjaannddrraa  TTuurrttuullaa  pondrá énfasis para referirse al Área de
Informática y Alfabetización Digital. Nuestro Jardín es el único en el que
los nenes de la Sala de 5 tienen una netbook por alumno, dice y agrega:
Con respecto a la Informática se abren dos aspectos. Por un lado, el Área
de Informática como materia especial, trabajan la alfabetización digital,
utilizan herramientas didácticas para aprender a manejar la PC. En el

aula, la función de la netbook es distinta, es una herramienta que ayuda
o participa en la construcción de conocimientos. Luego, dará detalles de
prácticas concretas en las que el uso de la computadora tiene una fun-
ción de investigación e información, de recreación y de comunicación.

Alejandra Turtula,  directora del Jardín
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Mil novecientos noventa y
nueve. La Mutual de Socios
de AMR ya tenía diez años de
vida y se había consolidado
como un espacio solidario
para el conjunto de socios,
quienes día a día fortalecían
su sentido de pertenencia a
una institución en expansión,
pese a los cambiantes y por lo
general adversos contextos
económicos. 

Como parte de ese creci-
miento –y con la certeza de
que las prioritarias necesida-
des básicas estaban bien aten-
didas–, comienzan las activi-
dades culturales en La
Mutual. Talleres, muestras,
concursos y espectáculos han
ido tejiendo una red que inte-
gra a los socios y adherentes
en una actitud solidaria, de
crecimiento, lúdica y de ver-
dadera identificación con la
institución. Esta expresión
corresponde a Pablo
Gavazza, miembro de la

Comisión Directiva de nues-
tra Mutual y de la Comisión
de Cultura, al igual que Sonia
Martorano. Ambos, junto a
Raúl Bertinat –coordinador
del área– irán exponiendo los
fundamentos de una política,
que da a la cultura la impron-
ta de una organización de la
economía social. Así, inter-
pretan las acciones y políticas
sobre las cuales ha dado
cuenta Una Mano en cada
una de sus ediciones.

En La Mutual, la estructu-
ra básica de Cultura la consti-
tuyen los talleres, en los que
–según Bertinat– está el vín-
culo directo con los socios y
entre ellos. Teatro,
Fotografía, Escritura, Arte,
Coro, Circo, entre tantas otras
propuestas –diferenciadas
para niños, adolescentes y
adultos– se desarrollan duran-
te todo el año y, de acuerdo a
sus características, cierran
con una muestra o una actua-

ción. Nos esforzamos por
ofrecer algo distinto a lo que
hay en otros lugares y eso nos
distingue de otras institucio-
nes, resalta Bertinat.
Martorano completa: Lo
importante no es el resultado
sino todo lo que el alumno
genera durante el año.

Como se sabe, los espectá-
culos que brinda La Mutual
suelen estar vinculados con
alguna celebración: su propio
aniversario, los días del Niño,
del Padre y de la Madre. En
esos casos, el criterio es de
calidad, y que sea masivo,
popular, dice Bertinat. El repa-
so de las actuaciones de, por
citar algunos, Alfredo Alcón,
Norma Aleandro, China
Zorrilla o León Gieco exime
de mayores comentarios. 

La cultura y la
identidad de La Mutual
Las instituciones definen su
identidad a partir de sus

Creatividad, placer y 
valores solidarios

Por JOD

Cultura
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acciones y de sus políticas.
Precisamente, la actividad
cultural está definida por una
política institucional en la
que prevalece el concepto de
solidaridad, de entender al
ser humano de un modo inte-
gral y donde La Mutual inten-
ta cubrir todas sus necesida-
des, entre las cuales está la
cultura, afirma Bertinat.
Luego, explica cómo se
entiende este concepto: Como
parte del sujeto, de los niños,
de los adultos, de la vida coti-
diana, como parte de una
producción propia, de una
cuestión solidaria y compar-
tida. 

¿Cómo se materializa esta
visión, cuando se tiene que
planificar una acción?
Martorano: Las actividades
que se programan tienen una
impronta propia, que las dife-
rencian. Pensamos en la cali-
dad del espectáculo o del

taller que proponemos, siem-
pre con atención a las caracte-
rísticas de nuestros asociados.
No va a ser el mismo taller,
por ejemplo, que podemos
encontrar en otros estamen-
tos, públicos o privados. 

Bertinat: De hecho, los
talleres implican una dinámi-
ca distinta a una clase. Son
espacios de producción colec-
tiva y de construcción de
conocimiento. Siempre deci-
mos que son espacios de
aprendizaje, pero también de
placer. Por cierto, también
nos planteamos generar un
ámbito donde las personas
puedan publicar o mostrar su
obra, y exponerla ante un
jurado y el público. 

Gavazza cerrará el con-
cepto señalando que desde el
punto de vista del proceso
por el cual se gestan las acti-
vidades, los talleres y los
eventos, respetamos nuestra

identidad, nuestro perfil ide-
ológico. 

El perfil del asociado
Por cierto, el perfil del asocia-
do –que lógicamente es con-
cordante con el de la institu-
ción– es también un factor
determinante para la elección
de talleres u otras acciones.
Ahora, ¿qué rasgos le atribu-
yen a sus socios en relación
con la cultura? Al respecto,
Bertinat expresa: Se observa
que tienen una gran necesi-
dad de realizar actividades
que en algún momento han
hecho y después han dejado
por cuestiones laborales o
familiares, o nunca se anima-
ron a hacer y, sin embargo, en
algún momento se permiten
desarrollar. Y rematará: Esto
tiene mucho que ver con el
placer. Hay un perfil de aso-
ciado que intenta completar
su vida en el aspecto cultural. 

Por su parte, Gavazza

considera que el perfil de los
participantes no está exento
de las generales de la ley.
Están en un medio donde la
tendencia es a aislarse a tra-
vés de la tecnología, a no ser
parte de hechos sociales. Por
eso, tratamos de que el con-
tacto no sea virtual sino real.
Para Bertinat, es todo un de-
safío que, en vez de sentarse
en casa a hacer algo solo, el
socio se reúna con quince
personas o más, con sus pro-
pios deseos y todos busquen
tener un deseo en común.

El lugar del placer
Nuestra apuesta está siempre
en lo grupal, en lo vincular,
dice Bertinat y, así, marcará
otro de los principios que
orientan a los talleres. Sucede
en Teatro, en Coro, en cual-
quier actividad. Un ejemplo
interesante de esto es la
Orquesta de Niños, donde no
apuntamos a la excelencia
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individual en cuanto a tocar
un instrumento, sino al apren-
dizaje con el objetivo de tocar
con otros, dice el coordinador
de Cultura. 

¿Cómo se planifica pensan-
do en el placer de las perso-
nas?
Bertinat: El placer tiene que
ver con poder concretar
deseos. Todos tenemos expec-
tativas, a veces las podemos
lograr o intentar disfrutar de
eso. La estructura en la que
están pensados los talleres no
propone la exigencia por la
exigencia en sí, sino que tiene
que ver con el placer por
hacer. En Teatro, por el placer
de estar haciendo y expresán-
dome con otros, y poder mos-
trar lo que hago; o en
Escritura con la posibilidad de
sentarme a escribir algo que
me alegró, que me dejó enoja-
do conmigo, o que me reen-
contró con mis cosas. 

Gavazza: El placer no
tiene que ver con los resulta-
dos finales, sino con el proce-
so: venir, movilizarse, llegar a
un lugar y compartir un
momento implican ya en sí
mismo la concreción de un
deseo, y eso es placentero.

Martorano: En esta socie-
dad tan individualista en la
que vivimos, una de las cosas
más placenteras es poder
encontrar la pasión y hay
gente que pasa la vida tratan-
do de hallarla. Creo que
mucha de la gente que viene
acá lo hace para desarrollar
alguna de sus pasiones o para
encontrarla. Y, si lo logra, se
generan grupos muy lindos,
donde la actividad lúdica y el
placer son fundamentales.•

Diez años
Estas son las principales actividades que ha desarrollado la
Comisión de Cultura de la Mutual de Socios de la Asociación Médica
de Rosario, desde su constitución en 1999: 
11999999.. Comienzan las actividades culturales con: Sábados Divertidos,
Taller de Teatro Adultos y Taller Amigos del Vino.
22000000.. Se suma el Taller de Teatro para Niños.
Se festeja el día del niño en Arroyo Seco con juegos y el “cirquito a
Cuerda”.
Se festeja el Día de la Madre con la actuación de GGaabbrriieellaa  AAcchheerr.
22000011.. Se suma otro grupo de Teatro para Adultos, el Coro, y los talle-
res de Circo y el taller Amigos del Tango.
Se festeja el Día del Niño con una feria de espectáculos en el Centro
de Expresiones Contemporáneas (CEC), finalizando con una murga
y suelta de globos con mensajes de los chicos.
22000022.. Aparece el Taller de Periodismo para adolescentes. También el
Taller de Teatro adolescentes.
Se celebra el Día del niño con una gran kermesse en la calle.
Se conmemora el Día de la Madre con la actuación de AAnnaa  MMaarrííaa
BBoovvoo.
22000033.. Comienzan los talleres de Fotografía, Arte para Niños y Arte
para Adultos.
Día del Niño, un espectáculo de LLooss  ccuuaattrroo  vviieennttooss.
JJuuaannaa  HHiiddaallggoo  actúa para el Día de la Madre. 
22000044.. Se suma el Taller de Escritura.
Se festeja el Día del Niño con juegos en Arroyo Seco y la actuación
de HHeelleennaa  GGuuiilllléénn.
Se festeja el Día de la Madre con un espectáculo rosarino, Gran
Varieté Concert.
22000055.. Comienza el Taller de Cocina para chicos “Manitos en la
Masa”.
Se suma otro grupo de Teatro para Adultos.
Día del Niño: juegos en Arroyo Seco y recital de PPaappaannddoo  MMoossccaass.
Día de la Madre: dos funciones de JJuuaann  PPaabblloo  GGeerreettttoo.
22000066.. Se abren más grupos de Arte para Niños y para Adultos.
Se abre otro grupo de Teatro para Adultos.
Día del Niño en Arroyo Seco. Cierre a cargo de una agrupación
Circense. 
22000077.. Se festeja el Día del Niño con una gran propuesta de juego,
cortando calle Tucumán y cierra con la actuación de LLooss  CCaazzuurrrrooss.
Actuación de NNoorrmmaa  AAlleeaannddrroo, para el Día de la Madre.
22000088.. Se agrega otro grupo de Teatro para Adultos.
Comienza a funcionar la Orquesta de Niños de la Mutual.
Actuación del grupo LLaa  PPiippeettuuáá  para el Día del Niño.
Presentación de SSoolleeddaadd  VViillllaammiill  para el Día de la Madre. 
22000099.. Se abre otro grupo de Teatro para Adultos.
Se festeja el Día del Niño con una gran feria de variedades en Arroyo
Seco.
Aniversario de la Mutual: actúa AAnnttoonniioo  GGaassaallllaa.
Se festejan los 10 años de actividades culturales con un concurso de
cuentos en el que se presentaron más de 300 obras. El jurado estu-
vo integrado por Elvio Gandolfo, Beatriz Vignoli y Osvaldo Aguirre.
Además, se realizó un certamen de fotografía sobre Rosario con más
de 200 participantes.
Se grabó el CD del Coro, que se presentó en el auditorio del Colegio
de Profesionales de Ciencias Económicas. 
El año cerró con una fiesta en Willie Dixon donde actuaron MMiigguueell
FFrraanncchhii  y el Grupo LLooss  AAmmaaddooss.








